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Conmemoración del 13° aniversario 
del Informe Final de la CVR

Novicia Evelyn Aquije

Vida de las Provincias

Bajo el lema “Nuestro amor nos da fuerzas para 
seguirles buscando”. El 26 de agosto los fami-
liares de las víctimas de la violencia (desarro-

llada en el Perú en las décadas de los años 80 y 90), y 
representantes de instituciones que defienden los de-
rechos humanos, conmemoraron el décimo tercer ani-
versario de la entrega del Informe Final de la Comisión 
de la Verdad y Reconciliación. Este acto se realizó en 
el memorial “El ojo que llora”, ubicado en el Campo 
de Marte, la celebración conto con la presencia de la 
ministra de Justicia y Derechos Humanos, María So-
ledad Pérez Tello; junto con sus viceministros de Jus-
ticia, Edgar Carpio Marcos, y de Derechos Humanos 
y Acceso a la Justicia, Gisella Vignolo Huamaní, tam-
bién estuvo presente nuestro hermano Gastón Gara-
tea, ss.cc. y algunos artistas del medio.

En su participación la ministra de justicia rin-
dió homenaje y pidió perdón a los familiares de las 
víctimas, por el abandono y exclusión por parte del 
Estado, comprometiendo al Estado en aumentar los 
esfuerzos para hacer justicia a las distintas víctimas 
de la violencia, luego le cedió la palabra a la viceminis-
tra quien anunció la aprobación del decreto supremo 
para reabrir el registro de víctimas, que beneficiara a 
los deudos que aún no encuentran a sus familiares 
desparecidos.

“13 años después presentado el informe, es la 
primera vez que el Ministerio de Justicia está presen-
te, solo por ese hecho quiero pedirles a ustedes per-

dón porque eso no es correcto… Lo que pasó en el 
Perú no puede volver a repetirse, pero tampoco puede 
volver a pasar la indiferencia… no son los compro-
misos de un presidente, son compromisos de estado, 
porque el Estado Peruano tiene que ser capaz de re-
conocer sus errores, tiene que reconocer que hace 
trece años empezó el trabajo con humildad, valentía, y 
compromiso… los principales héroes de este país son 
las madres, los hombres y mujeres que han resistido y 
han soportado el maltrato, la discriminación, la ofensa 
y han estado de pie, para ellas mi principal homena-
je...” (Marisol Pérez Tello – Ministra de justicia). 

La ceremonia contó con signos y momentos  
emotivos como el izamiento de la bandera, el canto 
del Himno Nacional en quechua, números artísticos 
en homenaje a las víctimas, el pago a la tierra y se 
cerró el evento con un compartir para los asistentes 
preparado por los familiares de las víctimas.

Escultura: El ojo que llora
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La superiora Provincial de la Provincia Perú-Brasil-México de la Congregación de los Sagrados Corazones 
y la Comunidad de Belén, encomiendan en sus oraciones a nuestra querida hermana:

Teresa del Niño Jesús Remón Almazán, ss.cc.
1924-2016

“Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador” Lc. 1,45

En la mañana del 7 de septiembre nuestra querida 
hermana Teresita, como cariñosamente la llamába-
mos, se fue a la casa del Padre con sus 92 años de 

vida que ella entregó con generosidad a la Congregación 
mientras sus fuerzas le permitieron. Su fe profunda y su 
confianza en el Señor, siempre presentes en su vida, la 
han acompañado en todo momento, hasta el final… por 
eso se fue apagando suavemente, como una velita…

Nuestra Teresita era alegre, llena de vida, entu-
siasta, creativa; de temperamento intrépido y enérgi-
co, capaz de dinamizar con entusiasmo los grupos de 
alumnas/os que estaban a su cargo. Su carácter ale-
gre contagiaba, poniendo un buen ambiente en nues-
tras reuniones comunitarias. Era experta en bordado, 
haciendo trabajos para el altar. Mantuvo siempre un 
amor entrañable a su patria y a su familia, de la cual, 
salieron cuatro hermanas suyas religiosas.

Teresita nació el 15 de abril en Andalucía (Es-
paña), fue hija de Don Salvador Remón Medina y de 
Doña María Dolores Almazán Moraga. Ingresó al no-
viciado de la Congregación de los Sagrados Corazo-
nes el 8 de septiembre de 1941 en Escorial (España), 
recibiendo sus primeros votos, en la misma ciudad, 
dos años después. Sus votos perpetuos los realizó en 
Paris (Francia) el 5 de agosto de 1949, por esos pri-
meros años de servicio entre sus obediencias, ense-
ñaba dibujo y labores en colegios de Madrid.

Su gran espíritu misionero la trajo al Perú en 
el año 1950, trabajó primero en Lima en el colegio, 

como profesora de costura en las clases de prepa-
ratoria y de primero. Posteriormente en el año 1954 
estuvo en Arequipa por cuatro años como profesora 
de primero de primaria y acompañamiento. En 1958 
regreso a Lima y se desempeñó como profesora de 
la clase de preparatoria y de segundo de primaria en 
el colegio Belén. 

Por los años 1971 y 1972 estuvo en Ayaviri 
(Puno), trabajando en el Instituto de Educación Rural 
Femenino (IER) y como profesora de religión en las 
escuelas estatales, siendo al mismo tiempo animado-
ra y ecónoma de la comunidad. Regresa nuevamente 
a Lima, y por los años de 1975 a 1981 trabaja como 
profesora en los colegios Reina de la Paz y Belén, 
siendo animadora y ecónoma de la comunidad de Mi-
raflores, que posteriormente se cerró.

En 1987 va a España, donde trabaja como 
profesora en las escuelas estatales de Jerez de la 
Frontera. En 1988 regresa al Perú, donde sigue des-
empeñándose como profesora del colegio Belén; en 
1990 vuelve a Arequipa, siendo animadora y ecóno-
ma de la comunidad de Tingo. En su retorno a Lima 
en el año 1999 se encarga de la Biblioteca de prima-
ria del colegio Belén. Desde el año 2004 formó parte 
de la comunidad de Belén en San Isidro, hasta el día 
en que fallece.

Que los Sagrados Corazones acojan a nuestra 
Teresita y que ella interceda por la Congregación y por 
aquellos que la conocieron y disfrutaron de sus dones.
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SEPTIEMBRE ACTIVIDADES RESPONSABLES LUGAR

29 Reunión del Equipo del Boletín Equipo del Boletín Belén

OCTUBRE ACTIVIDADES RESPONSABLES LUGAR

           Elaboración y envío de la Adoración	 Brasil

Mes del Señor de los Milagros

8-9 Reunión del Consejo Provincial    Consejo Provincial Virtual

12  Nuestra Señora de Aparecida

12 Formación Inicial Hermanas Candy N. y equipo Casa Provincial

16-26 Visita a Comunidad de México Adriana S. y Valéria G. México

22 Profesión de Dulce María Comunidad de México Ajacuba-México

27 Reunión del Equipo del Boletín Equipo del Boletín Belén

28 Reunión del Equipo de Administración Leonor Chávez Casa Provincial

30 Encuentro de Comunidades de Lima Noviciado Belén

Cronograma Hermanas - 2016  

NOVIEMBRE ACTIVIDADES RESPONSABLES LUGAR

         Elaboración y envío de la Adoración	 Belén

4-17 Visita a Comunidad de Brasil   Valéria Gomes Brasil

9 Formación Inicial Hermanas Candy N. y equipo Noviciado

22-25 Asamblea de SS.MM. CRP Valéria G. CONFER

 23     Día de la Buena Madre

25 Reunión de Consejos Hnos. y Hnas. Consejos Hnos. y Hnas. Casa Provincial

27 Encuentro de Comunidades de Lima SS.CC. Belén y Laderas Belén

30 Reunión del Equipo de Administración Leonor Chávez Casa Provincial

DICIEMBRE ACTIVIDADES RESPONSABLES LUGAR

 Elaboración y envío de la Adoración	 SS.CC. Belén

Encuentro de Gobierno General y Zonales Candy Núñez Roma

2-4 Reunión del Consejo Provincial   Consejo Provincial Virtual

7 Formación Inicial Hermanas Candy y equipo Laderas

 12     Nuestra Señora de Guadalupe

14 Reunión del Equipo de Administración Leonor Chávez Casa Provincial

15 Reunión del Equipo del Boletín Equipo del Boletín Belén

17 Encuentro Hnas., Hnos. y Laicos Nélida Cayllahua y Rafael Tacuri Belén

25 Encuentro de Comunidades de Lima Belén Belén
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Cumpleaños 90 de Héctor
Noticia en la web de la comunidad

Pablo Espinoza

El día 2 de setiembre, fue de gran celebración en la Comunidad, Héctor de Cárdenas hubiera cumplido 90 años. 
Seis meses antes, una entusiasta comisión formada por Chachi Infante, Juan Carlos Townsend y Juan Borea, 

fueron planificando el evento. Con anticipación, se creó el evento en Facebook, se contactó a antiguos comunos, se 
generaron grupos de Whatsapp. Semanas antes de la fecha, en una reunión previa entre ex comunos de los años 
70, se recogió testimonios. Y la expectativa fue en aumento.

El mismo viernes 2, un emotivo video fue enviado por grupos de correos y compartido por Facebook, El 
sábado 3 a partir de las 6 p.m. una gran cantidad de comunos y ex comunos fue llegando a la Comunidad. Hubo 
una serie de testimonios que fueron desde los primeros años de la Comunidad y la enfermedad de Héctor (Pablo 
Espinoza, Carmen de Macará, Jaime Gálvez) hasta la herencia recibida de Héctor a través de otros (Fabiola 
Collazos). Una emotiva canción de Juan Carlos Townsend, la presentación del video sobre la vida de Héctor y 
una oración final siguieron en el programa. Y luego... abrazos, reencuentros, departir. Un improvisado museo de 
recuerdos, entre los que destacaban los manuscritos y el poncho de Héctor. Un puesto con anticuchos y picaro-
nes... y cantos, cantos hasta bien pasada la medianoche.

El domingo 4, la misa comunitaria. Masiva. El coro comuno, que se había estado preparando desde hacía 
varias semanas. Y un Gastón especialmente inspirado, concelebrando con Hilario. Un emotivo momento en que 
se acercaron los retratos de Andrés Costa y de Renato Espinoza. Al final de la misa, Juan Carlos dio la bienvenida 
a casa a todos los antiguos comunos. Nuevos abrazos y largas conversas... y nuevamente a cantar. Como antes. 
Fue un fin de semana especial para todos. ¡Feliz cumpleaños, Héctor!

P. Héctor de Cárdenas, 90 años de su nacimiento

Nos reunimos en estos días para 
celebrar el cumpleaños noven-

ta del P. Héctor de Cárdenas de la 
Rosa, el Viejo o el Deca, como nos 
gustaba llamarlo. 

Héctor amigo 
Una de las dimensiones humanas 

más fascinantes y movilizadoras de 
nuestros afectos es la capacidad de 
construir lazos de amistad. Aprender 
a ser amigos significa gustar del tiem-
po compartido, saber interpretar el silencio del otro, 
reconocernos en las coincidencias, transparentar lo 
que somos, en definitiva querer y sabernos queridos. 
Allí está el hermoso texto del evangelio de San Juan 
donde Jesús se refiere a sus discípulos como ami-
gos. Y cómo no agradecer las inolvidables e irrepro-
ducibles charlas de la amistad de Juanito Borea en 
los retiros. Héctor tuvo muchos amigos y no solo eso, 
construía ambientes para forjar la amistad, amaba, 
extrañaba, reclamaba, acompañaba a sus amigos. 
Pero sobre todo disfrutaba con ellos. La amistad era 
su lenguaje. Supo tejer amistades en ese gran es-
pacio de horizontalidad y franqueza bajo el cual se 

permitía coincidir y debatir. Héctor era 
de gestos de amistad. Recordamos 
sus interminables abrazos, su mira-
da atenta en la conversación perso-
nal, la disposición de todo su cuerpo 
cuando recibía una confidencia o una 
confesión. Con Héctor descubrimos la 
amistad como un don y a la vez como 
una tarea. Un terreno que cuidaba 
mucho era el del respeto y la libertad. 
Nunca percibimos una imposición o 
chantaje. Héctor invitaba, sabía espe-

rar, nos comprendía. Para nosotros adolescentes y 
jóvenes fue un adulto que confió en nosotros, nos 
daba encargos, nos alentaba para que se dejara oír 
nuestra palabra frente a los otros. Sabía ubicarse en 
el trabajo en equipo, era el respaldo, quien miraba a 
cada uno y a la vez el conjunto.

Héctor sacerdote 
El sacerdocio de Héctor lo llevó a vivir envuelto 

en ternura como en ese poncho gris que le gustaba 
ponerse en las tarde de invierno. Su sacerdocio lo vi-
vió marcado por el carisma de su Congregación de los 
Sagrados Corazones. Quienes lo conocimos fuimos 
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invitados a conocer su comunidad de la calle Ramón 
Zavala. Allí vivía con los religiosos José Luis Gonzá-
lez y Gastón Garatea como formador de un grupo de 
estudiantes. Esa comunidad tuvo para nosotros una 
fuerza convocadora muy grande. Para quienes ve-
níamos de colegios grandes y de parroquias conocer 
a un grupo de jóvenes compartiendo sus vidas fue 
evangelizador, es decir, una buena noticia. Como lo 
hemos dicho tantas veces el gran regalo para nuestra 
vida de fe de Héctor y su comunidad fue la celebración 
de la Eucaristía. Ellos nos invitaron a sentarnos a la 
mesa para compartir la vida, celebrar la presencia de 
nuestro Dios y dejarnos guiar por El.  

Héctor fue para nosotros una verdadera experien-
cia de encuentro con Jesús. Ese Jesús amigo, cercano, 
compañero. Junto a Héctor y la comunidad descubrimos 
el seguimiento de Cristo, nos reconocimos como discí-
pulas y discípulos. Fue con Héctor y su comunidad que 
descubrimos y vivimos la experiencia de sabernos queri-
dos por nuestro Dios.  Aprendimos a vivir la fe con liber-
tad, a reflexionarla, someterla a juicio y crítica, a compro-
meterla con causas históricas, es decir, mantenerla viva 
y madurarla. Vivíamos tiempos de renovación conciliar 
en la Iglesia, de la Teología de la Liberación, el despertar 
a la vida política y el compromiso con los más pobres. 

Héctor maestro 
Quienes por presencia o por legado reconoce-

mos en nuestras vidas haber recibido un don de la 

vida de Héctor y su comunidad hemos procurado 
poner nuestra vida al servicio de los demás y no so-
mos pocos quienes hemos encontrado en la docen-
cia un espacio de realización.  Y no nos referimos 
únicamente a dar clases en un colegio, instituto o 
universidad, sino asumir encargos de formar per-
sonas, guiar equipos, conducir procesos humanos, 
hacernos cargo de personas. Creo que Héctor nos 
transmitió esa vocación. 

Hoy nos reunimos para celebrar su cumpleaños 
número 90 en las instalaciones del Colegio que lle-
va su nombre, un colegio que es centro educativo, 
espacio de encuentro, casa comuna, punto de refe-
rencia para personas e instituciones que trabajan por 
la justicia y la paz en nuestro país. Prolonga así el 
ambiente de la casa de Ramón Zavala donde llegaba 
gente tan interesante para compartir su vida y com-
promiso con nosotros. 

Fueron pocos los años que compartimos con él 
en vida. Esos pocos años fueron de una intensidad que 
marcaron hondamente nuestras vidas. A la luz de la fe, 
a la distancia, reconocemos en definitiva el paso de Dios 
por nuestras vidas en la vida de su hijo Héctor. Agradez-
camos su amistad, su sacerdocio y su legado inspirador 
de nuestras entregas, y asumamos la tarea de prolongar 
todo lo bueno que él nos dio generosamente.  

Muchas gracias 

Laicos Sagrados Corazones

La Congregación de los Sagrados Corazones,
la familia Huanca Flores, y la parroquia 
San Miguel Arcángel de Huaripampa

invitan a la 

ORDENACIÓN SACERDOTAL

del diácono

Hno. Germán Huanca Flores, ss.cc.
de manos de Mons. Pedro Barreto Jimeno SJ,

Arzobispo de Huancayo,

el 23 de octubre de 2016 a las 11:00 hrs.
en el templo de San Juan Bautista de Muquiyauyo.

El nuevo sacerdote celebrará su Primera Misa 
el domingo 30 de octubre a las 9:00 a.m. 
en el templo parroquial de Huaripampa.



28 Septiembre - 2016
Nº 399

Laicos Sagrados Corazones

Testimonio

Jaime Gálvez Delgado

En memoria de Héctor y su comunidad

Llegué a la comunidad en el año 
1979, el último de Héctor, gracias 

a una jornada en la Recoleta y a una 
invitación a ayudar como animador en 
un programa de primera comunión en el 
Colegio Hans Christian Andersen.

Ese año lo vi pocas veces, una 
Misa, una conversación, algunas vi-
sitas mientras estaba hospitalizado y 
su último retiro a los chicos del cuarto 
de media de la Recoleta, que fue mi 
primer retiro.

Ya antes había leído alguno de sus escritos, cuan-
do llegaba tarde al colegio y tenía que esperar la se-
gunda hora, había un periódico mural con la primera 
edición de “Desde La Vida” esperándome.

Junto a un Héctor de mirada cariñosa y fuertes 
abrazos, que se estaba apagando, encontré una comu-
nidad llena de vida, alegría y compromiso y me impre-
sionó lo mucho que estos jóvenes de poco más de 20 
años, viejos para mí, lo querían.

¿Por qué lo querían tanto?  Era una pegunta que 
me intrigaba y que fui respondiendo a lo largo de los 
años, escuchando historias y anécdotas de este sacer-
dote que se entregó a los jóvenes y amó a los pobres, 
antes que los obispos en Puebla recomendaran estos 
caminos a la Iglesia como opciones preferenciales.

Sin duda no lo querían porque fuera intelectual-
mente brillante u organizado, cuentan que le costaba 
mucho terminar un libro y que era especialmente olvi-
dadizo, incluso cuando tenía que celebrar un matrimo-
nio se corría el riesgo de que no apareciera.

Por alguna razón tuvo que dejar la Recoleta y fue 
acogido entre los Maristas, entre quiénes hizo muchos 
amigos y compañeros.

Creo que lo querían porque era extraordinaria-
mente acogedor, con tiempo ilimitado para escuchar 
a los jóvenes y sus paltas, para compartir lo que hu-
biera en la casa, aunque sea la ración de los otros 
hermanos que vivían con él. Creo también que Héctor 
era muy transparente y que en esa transparencia se 
asomaba el Cristo que en él vivía y que al común de 
los mortales nos cuesta descubrir escondido en otras 
personas. Adrián decía que era para él como un se-
gundo padre y es el mejor reconocimiento que se le 
puede hacer a un sacerdote.

Impresiona en Héctor su capa-
cidad de soñar, era sin duda un quijo-
te que acogía a varios sanchos, entre 
ellos a Juan Ochoa y Juan Borea que 
le ayudaban a aterrizar sus sueños. 
También impresiona y mucho su re-
lación con su enfermedad, el amigo 
cáncer, que nadie quiere como amigo 
y que lo unía a Cristo crucificado para 
ser el grano de trigo que muere para 
dar fruto abundante. Una mención es-
pecial merece Carmen Macará que 

tanto lo acompañó, cuidó y ayudó a sobrelleva su enfer-
medad y que siempre nos animaba a visitarlo.

Héctor también amaba a los pobres y quería un 
mundo sin pobres y un compromiso claro por la justicia 
social, que los chicos de entonces también comparti-
mos y que de diversas maneras marcó nuestras vidas. 
También amaba la naturaleza, son famosas sus misas 
al aire libre, en campamentos y caminatas.

Y a pesar de no ser intelectual, los escritos de Hé-
ctor son muy valiosos, son lecciones de vida, parábolas 
del siglo XX que siguen siendo muy actuales y convie-
ne releerlo en este aniversario.

Héctor no estaba sólo, vivía en la casa de Ramón 
Zavala con otros religiosos de los Sagrados Corazones, 
invadidos por decenas de jóvenes en busca de un camino. 
Con el tiempo, a los 70 años, otro religioso de los Sagrados 
Corazones, el Padre José Luis tomaría la posta y la Co-
munidad fue descubriendo que vivía, sin saberlo, la espiri-
tualidad de los Sagrados Corazones, y que formaba parte 
de una familia más numerosa, algo desordenada pero con 
mucho que aportar a nuestro país y a nuestro mundo. Des-
pués lo siguieron Juan Scheepens y Gastón, quién desde 
un principio estuvo acompañando la comunidad.

Los que tenemos hijos adolescentes sabemos lo 
difícil que es encauzarlos o aconsejarlos y lo importante 
que alguien como Héctor y su comunidad los ayuden a 
encontrar su camino. Ahora nos toca a nosotros seguir 
a Jesús en comunidad con el buen ejemplo de Héctor 
cómo guía, ya no somos los jóvenes de entonces pero 
tenemos mucho que aportar y compartir, sobre todo 
ahora que tenemos un Papa acogedor que comparte 
muchos de los sueños y de las opciones que Héctor y 
nosotros tratábamos de vivir en la comunidad de Ramón 
Zavala, es como si el tiempo oportuno, el tiempo de gra-
cia, el Kairós se volviera a abrir en la Iglesia para una 
nueva generación y también para nosotros, los nuevos 
veteranos de estos tiempos. 
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La importancia de ser persona
Reflexiones en torno a la vida de Juan Luis Schuester, ss.cc.

Javier López
Comunidad Nicolás Castel

“La semilla que cayó en buena tierra, 
son las personas que con corazón bueno y dispuesto escuchan 
y hacen caso del mensaje, y permaneciendo firmes, dan una buena cosecha” (Lucas 8. 15)

Existen personas que cruzan por nuestra vida y pue-
den ser transcendentes y significativas. General-
mente  muchas de ellas están asociadas a nuestra 

familia. Peculiar sentido es recordar a nuestros padres, y 
especialmente cuando han partido a la gloria del Señor. 
Esa trascendencia de quedar en el tiempo no solo está re-
ferida a quienes tienen un lazo de sangre con cada uno de 
nosotros. También hay seres especiales que cuando apa-
recen en nuestra historia son un hito y cambian el rumbo 
del camino, se convierten en un faro de luz, guiándonos 
con su testimonio de vida, su modelo de ser y su mensaje. 

Uno de estos seres de luz fue Juan Luis Schuester, 
recordarlo no es sólo ir atrás en el tiempo cuando recién 
empezaba a prepararme en el sacramento de la confirma-
ción. Fue mi asesor espiritual, mi confesor, un guía que 
me orientó en ese difícil tránsito de la adolescencia a la 
juventud. El hombre que bautizó a dos de mis hijas y final-
mente me casó y bendijo mi hogar. Siempre con su natu-
ral sencillez, su acogida, su sonrisa amable y su apertura 
para realizar el bien.  

Juan Luis recorrió el Perú en las distintas obras y 
misiones de la Congregación, y acá en Lima su mensaje 
caló en los diversos grupos, comunidades e institucio-
nes por donde transitó. Y en cada uno de ellos, dejó 
huella. Tal como la parábola del Sembrador, que a la 
semejanza de Cristo va dejando semillas en distintos 
terrenos, algunas germinan y otras no, la vida de Juan 
Luis ha sido como la semilla que caló en nuestros co-
razones y el mensaje de amor, reconciliación, justicia y 
paz germinó colocándose como eje central de nuestro 
actuar. De tal forma que él, se hace presente en cada 
decisión nuestra, como ejemplo de vida al ser testimo-
nio del amor redentor de Jesucristo.

Esa vida es la que hemos querido recordar, y por ello 
la comunidad laical Nicolás Castel, inició los preparativos 
para su Eucaristía por el año de su partida, programada 
para abril del 2017. Es así que el 20 de agosto en los 
ambientes de la Congregación de los Sagrados Corazones 
en Plaza Francia nos reunimos varios amigos y amigas 
de Juan Luis, no sólo para recordar su vida, sino reflexio-
nar sobre los mensajes que siempre fueron tema de su 
atención. Uno de ellos, la importancia de ser persona, que 
caló en temas centrales como amar y ser amado, ser útil 
y darle un sentido a nuestra existencia, temas que fue-
ron parte de nuestra formación cristiana y claves en la 
experiencia pastoral de Juan Luis, en su recorrido por las 
Comunidades juveniles SS.CC., comunidades universita-

rias de San Marcos, colegios SS.CC.(Hnos.-Hnas.), Rama 
Secular SS.CC y la iglesia Recoleta, entre otros.

Nos reunimos gente del ayer y de hoy, quienes 
compartimos el mismo amor de Cristo, aquel que es 
contemplado desde el carisma de los Sagrados Corazo-
nes. Conocí a otras personas que lo conocieron y me di 
cuenta que la vida de Juan Luis impactó a todos con el 
mismo mensaje y con su forma de ser. Los testimonios 
son reveladores, como el escuchar algunas anécdotas y 
recordar la grandeza de un hombre que ha pasado a la 
eternidad.

La comunidad Nicolás Castel, promoverá dos en-
cuentros más de preparación para la Eucaristía que se 
conmemorará en honor a nuestro querido amigo Juan 
Luis. Invitamos a todos, quienes lo conocieron, a parti-
cipar de éstos encuentros.

Testimonios:
Israel Lozano: Fue agradable reunirnos para entre todos 
intercambiar experiencias y vivencias en las que estuvo pre-
sente Juan Luis. Para mí fue importante ya que conocí otros 
momentos de su vida de los cuales no tenía conocimiento. 
Además, se hizo un buen momento para poder reflexionar so-
bre nuestra vivencia en la fe.

Juana Caja: De este reencuentro he sentido la necesidad 
de hacer algo: Juan Luis nos decía que tenemos que ser 
“testimonio de vida de un Cristo resucitado, que vive en 
cada uno de nosotros así como en nuestros semejantes”. Él 
quería que saliéramos de nuestra burbuja, que explotáramos 
nuestros dones al servicio de Dios. Solo en la medida que nos 
donemos encontraremos la felicidad.

Laicos Sagrados Corazones

Próximo Encuentro 
12 de noviembre a las 6 p.m. en Plaza Francia.



Consolar al triste:

San Pablo nos recuerda: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de todo consuelo, que nos 
consuela en todos nuestros sufrimientos, para que nosotros podamos 
dar a los que sufren el mismo consuelo que recibimos de Dios.” (2 
Cor 1, 3-4). Somos llamados a pensar y sentir con el otro, por ello 
es importante descubrir “lo que puedo hacer para consolarlo”. Saber 
diferenciar entre el triste del depresivo es necesario, porque la 
depresión es un estado prolongado y necesita tratamiento profesional adecuado, mientras que la tristeza, es 
una emoción fuerte y pasajera cuya causa es un mal que está presente en nuestras vidas y que nos conmociona 
profundamente. Al encontrarnos ante una situación de tristeza de un ser querido es bueno aprender a consolar 
al estilo de Jesús. La experiencia de los discípulos de Emaús, narrada por Lucas, nos muestra estas actitudes: 

1) Cercanía: Es muy importante en este proceso de consolar porque la tristeza tiende a inmovilizarnos: “… Jesús se 
acercó y caminó con ellos”. Es raro que el que sufre pida ayuda o se acerque al otro para conseguirla. Jesús toma la 
iniciativa de acercarse, da el primer paso. 2) Capacidad de empatía: Jesús nos enseña la actitud fundamental de la 
escucha atenta al otro. A veces, lo único necesario para que el otro venza la tristeza, es simplemente que encuentre 
un oído disponible frente al cual verbalizar lo que le está pasando. 3) Iluminarlo, para que vislumbre la realidad 
más grande: Jesús, luego de escuchar atentamente, hace una lectura de fe de su experiencia pasada. A veces no 
basta solo escuchar, es necesario ubicar a la persona en la dimensión exacta del mal que lo aqueja. Recién aquí si 
son necesarias las palabras, las enseñanzas, las experiencias propias o ajenas. 4) Sembrar esperanza: Así como 
la tristeza nos inmoviliza, la esperanza nos pone en movimiento. Significa descubrir que hay razones o situaciones 
que luego de ser releídas a la luz de la fe vuelven aponernos en camino. Jesús les mostró, en el símbolo del pan 
partido, una nueva manera de verlo y hacerlo presente. Cuando perciben que la resurrección es real toda tristeza 
es dejada a un lado. 5) Dejar que el otro obre por sí mismo: La tristeza es una emoción personal que afecta al 
individuo concreto. Nadie puede vivir por nosotros, sacarnos de la tristeza o ponernos alegres. Somos nosotros los 
que, en definitiva, asumimos nuestras realidades y encauzamos nuestros sentimientos. Jesús hizo de acompañante 
con estos dos discípulos tristes. Al final fueron ellos quienes decidieron ponerse en camino y lo hicieron solos. 

“Obras de misericordia espirituales”

Noviciado Interprovincial de América Latina - Hermanas

Quien desee consolar a un triste debe revestirse de humildad y saberse instrumento limitado, el otro es 
el único actor de su vida, el verdadero autor del cambio. Asumir esto es vivir en verdad el amor al prójimo.

Sufrir con paciencia los defectos del prójimo:

«Sopórtense mutuamente y perdónense cuando alguno tenga motivos 
de queja contra otro» (Col 3, 13). La tolerancia y la paciencia ante los 
defectos ajenos es una virtud y nos invita a sobrellevar los defectos 
de los demás con prudencia, con amor y misericordia, aunque en muchas 
ocasiones, se nos haga difícil porque los seres humanos no queremos 
saber nada del sufrimiento. Es fácil ver la paja en el ojo del prójimo y 
no la viga en el nuestro. Ser “misericordiosos como el Padre” nos lleva a 
contemplar que Dios en su corazón amoroso nos tiene paciencia, conoce nuestras debilidades y nuestros defectos 
y aun así nos ama y nos da la oportunidad de acercarnos a su corazón y experimentar su inmenso amor. Porque solo 
experimentando el amor de Dios se sanan nuestras heridas y se hace posible ser amoroso con el prójimo, de otra 
forma no es posible sobrellevar los defectos de los demás de ninguna manera. Por tanto, hay que empezar por 
cultivar en nuestro corazón una sincera gratitud a Dios y a las personas que en nuestra vida nos han acompañado con 
paciencia. Estamos llamados a poner en práctica esta obra, siendo respetuosos y pacientes, no mostrando enojo ante 
los defectos de los demás. Cuando alguna persona nos importune, es importante responder asertivamente evitando 
alguna situación de conflicto en los diferentes escenarios de nuestras vidas, ya sea en una relación de pareja, en 
el ambiente laboral, de estudios, entre los amigos, en nuestras pastorales y en nuestra vida de comunidad. En 
estos ámbitos son importantes estos principios para vivir a fondo la paciencia, dando el paso a una convivencia más 
fraterna entre todos los seres humanos. Sigamos caminando en este compromiso cada día para formar un corazón  
compasivo y misericordioso, Tolerante y paciente.


